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ñ  Pensamos que Frida 
Kalho ha sido una figura 
s ig n ific a tiv a , m ucho 
más por las connotacio­
nes de su intensa vida y 
su m ilitancia política, 
que por su propia obra 
artística.

No obstante, sigue 
generando el interés de 
algunos autores. La pie­
za de Romano sobre la 
pintora azteca, apunta a 
lo descriptivo, a la na­
rración cronológica de 
la cual surgen acciones 
ilustrativas que no alcan­
zan para crear una es­
tructura de situaciones 
dramáticas. Lo poético 
incorpora elementos ori­
ginales a través de un 
diálogo por momentos be­
llamente construido, pero 
cuya esgrima literaria de­
bilita el crescendo dramá­
tico, porque falta definición 
teatral. El texto es excesi­
vamente explicativo, sobre 
todo cuando ordena los 
pasos del M aterialism o 
Dialéctico, y las afiliacio­
nes incondicionales de los 
protagonistas, exacerbando 
hiperbólicamente los valo­
res de una economía y una 
organización socio política 
que, hoy por hoy no des­
pierta mayor interés.

La pieza comienza en­
tonces a desplomarse, y lo 
hace sin estruendos, silen­
ciosamente. Es fácil adver­
tir que el atractivo se con­
centra en el movimiento 
teatral que Claudia Pérez 
imprime a su puesta, y en 
G raciela Escuder, quien 
celebra la magia de una 
Frida quizá más festejada 
en el mito de su personali­
dad que en la dimensión 
real de sus valores estéti­
cos. El espectáculo resulta 
una escrupulosa versión
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que Claudia Pérez rea­
lizó sobre le texto de 
Romano, incorporando 
elementos teatrales va­
liosos, creativos, que 
dan ocasión al creci­
miento espontáneo de 
las situaciones dramáti­
cas, y desvían hacia zo­
nas de opera tiv idad  
escénica, el mecanismo 
un tanto retórico que el 
autor elige para desa­
rrollar su obra. La ver­
sión apoya su estructu­
ra sobre un movimiento 
plástico, de colores y 
sonoridades muy atrac­
tivos que crean las at­
mósferas precisas, en­
tre los claroscuros de la 
profundidad trágica y 

las explosiones de luz, en 
una suerte de sugestivas 
ambivalencias.

Graciela Escuder avan­
za sensiblemente por el dra­
ma, sin desbordes, proyec­
tando un personaje interior, 
mediante una teatralidad 
madura; disponiendo de un 
amplio registro de matices, 
quebrando los climas con 
inflexiones de voz, para 
producir la convivencia de 
lo grave y profundo con lo 
fresco y ligero.

Femando Beramendi se 
despliega en varios perso­
najes sin conseguir penetrar 
en todos Sin embargo, es 
conmovedora su interpreta­
ción de Wilhem Kalho, en 
cuya composición el actor 
busca demorarse con pri­
morosa parsimonia de ges­
tos, sintetizando la escena 
más sutil del espectáculo. 
Alicia Garategui interviene 
demostrando versatilidad. 
Espectáculo con hallazgos 
que crece y salva escollos 
mediante una buena puesta 
en escena. E xcelentes 
rubros técnicos.
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